LA SANACION INTERIOR
CANTO:

Alegre la mañana que nos habla de ti, 
alegre la mañana 

Alegre la mañana que nos habla de ti, 
alegre la mañana 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu, 

salimos de la noche y entrenamos la aurora, 

saludamos con gozo la luz que nos llega, 

resucitada y resucitadora. 

Alegre la mañana…
LECTOR:

Gloria y alabanza a ti, Señor, que me despiertas y me recreas cada día. Gloria y alabanza a ti, Señor, que vienes a amarme,  a borrar las tristezas que me enferman y a abrirme un horizonte de esperanza.

TODOS:

Señor, me alimento de lo fácil:

de antojos, de apariencias,

de ganas de tener,

de comodidad, de modas,

de aire viciado,

de seguridades frágiles,

de mi mismo y no de Ti.

Perdóname, Señor.


CANTO:

Renuévame, Señor, Jesús

LECTOR:

Dios mío, crea en mi un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme y devuélveme la alegría de la Salvación.

LECTURA DE LA PALABRA:  Mc. 1, 40-45;  Lc. 15, 11-32
COMENTARIO DEL SACERDOTE.
REFLEXIÓN.
LECTOR:
Señor, soy tu hijo y necesito tu abrazo, el contacto de tus manos, la seguridad de tu regazo.

TODOS:

Señor, tú ya lo sabes, más déjame decírtelo otra vez;

soy una persona que llama y suplica, 

llora, sufre y duda;

pero soy también alguien que se entusiasma,

canta, ensalza y disfruta de la vida.

Soy una persona herida, caída, fracasada;

y soy también alguien que revive, 

se alza e ilusiona cada día de un modo nuevo.
Soy aspiraciones sublimes y debilidades infantiles,

gritos de fe y llantos desesperados,

pregonero de libertar necesitado de leyes,

ráfagas de claridad y tinieblas permanentes,

coleccionista de impermeables que busca empaparse,

impulsos de generosidad y mezquindad, 

campo lleno de contradicciones…

Soy tu hijo

y necesito el contacto de tus manos,

el calor de tu aliento,

la sonrisa de tu rostro,

la seguridad de tu regazo,

¡Y sentirme contigo más libre que el viento y mis sueños!

LECTOR:

Señor, conoces mi corazón, mis necesidades mas intimas que sanan mi humanidad.
Pon un poco de calor en mi frialdad.

TODOS:

Concédeme, Señor, un poco de calor para mi frialdad;

un poco de consistencia, para mi barro;

un poco e agua, para mi sed;

un poco de luz, para mis momentos oscuros;

un poco de alegría, para mis penas;

un poco de paz, para mi lucha de cada día;

un poco de ternura, para mis debilidades;

un poco de amor, para mi egoísmo;

un poco de ilusión, para mi desgana;

un poco de auxilio, para mis necesidades;

un poco de firmeza, para mis decisiones;

un poco de vida, para mi vida.

Concédeme, Señor, un poco de escucha, para tu Palabra;

un poco de sabiduría, para ser felices;

y un poco de tiempo, para aprender a ser hijos.

Concédeme, Señor, congruencia,

prontitud, disposición.

Aunque no te pidamos nada

o te digamos todo lo contrario.

Concédeme, Señor…

CANCION: Gracias a la vida
LECTOR:

Gracias, Señor, por esta nueva posibilidad de un día por hacer, de un día por amar, de un día sintiendo tu presencia.

TODOS:

Hoy quiero expresarte, Padre,

mi ilusión y mi alegría
porque tu aliento me anima y me guía,

tus manos me alzan y me sostienen

y en tu regazo encuentro ternura y descanso.

Con el corazón encogido por tanto don recibido

y tanto horizonte abierto,

por esa vida que me has regalado,

por esos dos luceros con los que puedo ver

todo lo bello que has creado para mí y mis hermanos,

me brota con facilidad la alabanza.

Desbordado por tu amor

y lleno de gozo, te ensalzo.

Sigue abriendo mi corazón a tu Palabra.

No dejes, Padre, que mi orgullo o cobardía,
mi incongruencia y dejadez

estropeen el trabajo que cada día,

con paciencia y esmero,

Tú vas haciendo en nosotros.

Me olvido de tu Palabra:


de tu buena noticia,


del mandamiento del amor,


de la entrega y el servicio,


de poner mi confianza en Ti,


de cantar tus maravillas,


de conversar con los hermanos.


Señor, perdóname.








Cargo con soledades estériles,


cruces inútiles,


miedos que me paralizan,


inseguridades caprichosas,


insatisfacciones constantes,


deseos huecos, ramas sin fruto,


oscuridades de siempre.





Señor, perdóname por…
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